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    Cláusula de propiedad:




    Este libro es propiedad de Enrique Santías Cervantes, cualquier similitud con personas, hechos o lugares es pura coincidencia y solamente forma parte de la trama de los mismos para su correcto desarrollo y desenlace.




    Las opiniones expresadas en este trabajo son exclusivas del autor. No reflejan necesariamente las opiniones del editor, que queda eximido de cualquier responsabilidad derivada de las mismas.




    ¡Al universo y a mis tres estrellas, me han enseñado


    todo lo que soy y he aprendido ahora!


  




  

    
INTRODUCCIÓN




    Hispania, siglo IV d.C.




    El emperador romano Diocleciano logra frenar las invasiones bárbaras y cerrar las fronteras del imperio, reorganiza la administración y el ejército, se consolida como un gran gobernante, pero a su vez sin dar tregua a los cristianos, y persiguiéndolos hasta darles muerte a todos los que podía, se opone a la cristiandad de manera contundente, firme y decidida.




    En el Imperio romano, tenían muchos dioses y diosas a los que adoraban, algunos venían de la antigua Grecia, algunos de los más importantes eran: Júpiter, el dios del cielo, Saturno, el del tiempo, Neptuno, de los mares, cada uno representaban necesidades prácticas de la vida diaria, con los ritos y ofrendas realizadas escrupulosamente por cada comunidad romana a la que pertenecían.




    Diocleciano dividió las provincias de Hispania en otras más pequeñas, y con su sistema de gobierno, lo dividió entre dos grandes emperadores, y los sucesores, repartiendo su poder y su autoridad principal, en él mismo.


    San Vicente era más que un sacerdote español, era un clérigo, un ministro eclesiástico, incluso más grande aún, un diácono, ¡servidor de Dios! Establecido así por los apóstoles, el diácono tenía el encargo de atender religiosamente a las viudas y huérfanos de Jerusalén.




    Incansable predicador del cristianismo hacía los demás no solo con su ejemplo, también con su actitud, su forma de ser, su forma de ver la vida, y su trabajo diario, lo aprendió todo de sus padres y de su familia, que eran muy religiosos y buenos trabajadores del campo, y aprendió todas esas buenas costumbres y formas de ver la vida bien pronto, casi de niño, de muy pequeño.




    Poco a poco, con su ilusión y su fe, que eran máximas, extendió la religión cristiana por todo el país, pero accidentalmente y casi sin verlo venir ni darse cuenta ―como a veces cuando pasan las cosas sin avisar, sin saber ni cómo, ni por qué―, tuvo un encontronazo con los legionarios de máxima élite romanos, y su máximo mandatario imperial, Diocleciano.




    Sus creencias y su fe eran máximas, no se doblegaba a las exigencias dictatoriales, y fue torturado, no pudiendo sobrevivir, a consecuencia de las heridas.




    En la Edad Media, el cabo de San Vicente en Portugal se convirtió en un gran lugar de peregrinación y gran culto religioso, ya que precisamente descansaban allí los restos del santo.




    Lo que quedó de su cuerpo fue trasladado de alguna manera por la marea, siendo llevado posteriormente a Lisboa, convirtiéndose en el patrón de la ciudad.


    El cristianismo siguió avanzando, sin parar, con una gran fuerza que no se detuvo nunca y hasta nuestros días, sigue siendo imparable, su fe es incorrupta, alcanzando cada vez más fieles, adeptos, y seguidores en muchos países del mundo, se llamaron así mismo, y se llaman: seguidores de Jesucristo.


  




  

    
1.- En la actualidad.


    Recuerdos de un verano





    Cuando uno de los barcos de vela más emblemáticos o velero con más actividad durante este verano que surcaba los mares entre la trayectoria desde el golfo de Cádiz hasta las costas de Portugal, tan extensa como es, atravesando las islas Azores y el archipiélago de Madeira, llegando a la región más meridional, Algarve, una de las playas más famosas del mundo, volviendo de nuevo en otro recorrido que hizo, pero dentro de la bahía, una vez atracado en sus costas, la sorpresa fue máxima: no encontraron a los dos pasajeros que iban, ni al patrón responsable del navío. El misterio y la intriga, se apoderó de la zona, y ya no volvió a ser la misma.




    Sucedió este verano, con todas las expectativas que había, era el verano con más movimiento de personas y de veleros, en su trayectoria pasando por el estrecho de Gibraltar, por la costa sur de Algarve, atravesado la costa de Huelva, surcando las aguas de los mares de la costa atlántica de Cádiz, nunca se hubieran imaginado que hubiera un gran misterio o enigma que se escondía en aquella zona de Cádiz. 




    En Cádiz te puedes encontrar muchos contrastes, entre sus diferentes barrios, pasando por los que más público atraen en verano, llenos de terrazas, plazas, y jardines vistosos y llamativos, muy propicio para dar paseos al sol, o los que están dedicados a los bailes flamencos, llevando el arte español, a su máxima expresión.




    Otros destacan por su ambiente nocturno como alternativa, o por ser la parte más antigua de la ciudad, incluso con una gran muralla árabe, con edificios históricos como la catedral o el teatro romano.




    Junto a algunas playas, están los barrios del Carnaval por excelencia, y todos los bares que hay, restaurantes y terrazas, se llenan en verano de todo tipo de personas con lo único que tienen en común, disfrutar de su encanto.




    Como si tuviera un límite imaginario, pero la cruda realidad, se ve y se nota: una separación entre las zonas más ricas y las que no tanto, los lugares más notables, destaca el nuevo estadio del club de fútbol de Cádiz, o la Playa de la Victoria en la costa de la Luz, conectando con el océano Atlántico, o el emblemático Castillo de Puntales, un gran sistema defensivo construido para controlar las entradas por mar, y el parque natural bahía de Cádiz, o el municipio de Puerto Real.




    En los años 90, tanto el Ayuntamiento como los vecinos del barrio más afectado por los problemas del efecto de la droga, y del narcotráfico, en un esfuerzo por mejorar las cosas, acordaron realizar una gran gestión para construir nuevas viviendas tras el derribo de las que había, incluyendo el equipamiento necesario y abriendo locales comerciales para favorecer el desarrollo económico. Pero entre los retrasos y la crisis económica del 2008 y las últimas fases del proyecto, llevaron a una situación compleja a la propiedad del suelo.




    Todos se preguntaban por qué su ciudad, Cádiz, era considerada la provincia andaluza donde en los últimos años más hachís y marihuana se encontró, resonando en todos los telediarios por aquella época: «Más de la mitad de la droga intervenida en Andalucía en el año 2021, fue en las tierras gaditanas».




    Aquel verano que sucedió todo, María, mi querida mujer y yo fuimos a veranear a Cádiz, uno de mis primos me lo recomendó, por sus playas, su sol y sus paisajes, y recién casados que estábamos, nos encantó la idea.




    Dejamos a nuestro perrito con la familia de mi mujer, ya que solo se trataba de dos semanas de vacaciones, y estaban tan encantados con él, además le cuidaban también, que no tuvimos reparo en dejarle con ellos.




    Era un perrito yorkshire terrier, pequeño y muy bonito, con unos colores muy vivos, negro fuego, y una expresión aún mayor, que con sus grandes orejas no le hacía falta hablar. Sabía cuándo nos íbamos a trabajar, cuándo volvíamos. Nos esperaba en la puerta de casa, y cuando se trataba de un viaje más largo, y cuando le llevábamos donde mis suegros, se lo figuraba.




    Cuando poníamos música en casa, disfrutaba como uno más, movía sus grandes orejas y peludas al son del ritmo o melodía, se le veía feliz tumbado en su cómodo almohadón, escuchándola.




    El caso es que nos alquilamos una habitación en un hotel cerca de la playa, muy buen comunicado, tanto para acceder a los pueblos más emblemáticos, como orientado en primera línea de playa.




    A primera hora siempre la dedicábamos para las actividades acuáticas, cogíamos un catamarán pequeño en el cual siempre iba un instructor con nosotros, también hicimos un pequeño curso de aprendizaje para conducir motos náuticas e íbamos por separados cada uno en una, o juntos, era más asombroso y difícil de lo que pensábamos, Si no tienes cuidado, ya sea por mucha velocidad o por poca, puedes tener un accidente sin darte cuenta.


    Luego por la tarde, íbamos a los pueblos cercanos o a sitios donde iban los turistas cerca del pueblo, donde había muy buen ambiente, con sus terrazas, cafeterías, y cines, y puestos ambulantes.




    La zona era espectacular y esperábamos disfrutar de unas grandes vacaciones los dos juntos, aunque desde el primer día vimos algo que nos llamaba la atención, y que fue el inicio de un cambio muy importante en nuestras vidas.




    Era el primer verano que salíamos, ya que no había casi tiempo entre nuestros horarios y demás ocupaciones, no había manera: si hasta trabajamos los sábados, menos mal que los domingos, no.




    Qué recuerdos más gratos, entrañables, y íntimos, supuso un antes y un después, un comienzo y un reinicio.




    Fue tan crucial, que cambió nuestras vidas para siempre, pero a su vez marcó una diferencia, un principio y un fin, en el cual nos dimos cuenta del verdadero valor de las cosas, de nuestra relación, de nuestra vida en común, porque precisamente: casi la perdimos, casi nuestro futuro se tambaleó.


  




  

    
2.-Cuando el enigma atrae




    Muchas veces lo comentábamos María y yo, que los misterios o las intrigas me atraían, tanto en las películas como en la vida real, de hecho, yo tenía mucha afición a ello.




    Cuando era pequeño, tenía un grupo de amigos en la sierra de Madrid, y nos íbamos a correr aventuras por ahí, las que se podía, claro está ―por aquel entonces, cuando éramos unos chavales jovencitos―, íbamos mucho a una casa abandonada muy grande por la zona.




    Era muy intrigante y misteriosa. De hecho, un día debajo de las escaleras de madera antigua ―y porque vimos que cada vez crujían más las escaleras―, descubrimos unos candelabros antiguos, lámparas, algún baúl vacío, velas, algún documento antiguo y poco legible, y lo llevamos todo a nuestros padres para ver qué hacíamos con ello.




    Lo entregaron a las autoridades de la zona, dijeron que debían ser objetos muy antiguos de los últimos propietarios, ya que esa casa tenía tanto tiempo, que no había propietarios: ahora era propiedad del ayuntamiento.




    Algunas veces cuando estábamos por allí, jugábamos a recoger las huellas de unos sospechosos que se habían escapado de la cárcel y que estaban escondidos por ahí. Nos hicimos muy buenos amigos, incluso teníamos un nombre: los chicos de la linterna.




    No sé qué fue de mis amigos, el tiempo pasó y cada uno siguió su camino, pero mi afición siguió de mayor, incluso pensé en estudiar para detective privado, cosa que me alegro no haber hecho, ya que me puse a estudiar Marketing en Gestión de Empresas, y fue ahí donde conocí a María, mi querida mujer, y mi vida cambió totalmente.




    Pero ese afán de investigar, de meterme en las vidas ajenas a veces por algún tipo de misterio que me llamaba la atención, me hizo descubrir que mi primo Mario tenía una aventura con una mujer, y sin darme cuenta, solo conseguí que su matrimonio se fuera a pique ―se acabaron separando― y, por desgracia, perdí el contacto con mi primo y con mis tíos, sus padres.




    El caso es que el enigma me atraía, y desde pequeño. Tenía las estanterías llenas de películas, series de intriga, policíacas, desde que tenía edad muy temprana empecé con los dibujos animados, y luego seguí con todas las demás películas y series.


  




  

    
3.-El misterio estaba servido




    Cuando llegamos a Cádiz, estaba más relajado, y disfrutando con María del viaje y nuestra llegada a la zona costera. Estaba observando todo, divisando el horizonte, y algo más, ya que mi espíritu detectivesco, me hacía actuar así. ¡Y pronto empecé!




    ―Miguel, ¿Ya estás?




    María me conocía mucho, y sabía muy bien lo que pasaba en mi mente y en todo momento, tan solo viéndome la cara y la expresión que tomaba, lo sabía todo y, sobre todo, cuando comenzaba a investigar.




    ―Es que he visto algo.




    En la zona próxima a donde teníamos nuestro apartamento alquilado, y en una esquina, al fondo, vi a tres personas que estaban hablando muy seriamente, incluso parecían discutir con un individuo que me llamaba mucho la atención.




    Principalmente por parecerse a un personaje que conocía mucho de una película de terror que habían hecho varias versiones, me recordaba a Renfield.




    Aquel personaje que estaba hablando muy serio con esos tres chicos, era tan parecido a alguien que conocía de aquel libro tan famoso de Drácula de Bram Stoker, y película de los años 90: a Renfield, su ayudante.




    Con aspecto siniestro, gran pelo largo y despeinado, con una gran expresión física, se convirtió a la fuerza en su ayudante, Drácula le obligó a aliarse con él, a hacer todo lo que quería, a ser su esclavo, le lavó el cerebro, le dominó y controló su mente.




    ―No te pares Miguel, tenemos que entrar en el apartamento y dejar las maletas.




    Me detuve durante unos segundos porque vi algo muy raro, como uno de ellos le daba una carpeta pequeña transparente y cerrada con cremallera, que aparte de documentación llevaba unas llaves, había dinero, y un frasco de medicina y pastillas. No pude ver más, ya que María casi me empujó para irnos rápidamente al apartamento. Casi parecía ojo de halcón, pero porque tenía ojo de lince, es decir ―donde apuntaba―, ponía la bala, y donde dirigía mi atención, es que pasaba algo.




    ―Vaya pesado que eres con las intrigas, estamos de vacaciones, Miguel.




    Seguí rápidamente a María dejando a aquellos individuos a un lado, aunque no paraba de hacerme preguntas y muchas. La tensión e intriga iba subiendo, aunque estuviéramos de vacaciones. ¿Quiénes eran esas personas? ¿Eran los tres pertenecientes a una banda? ¿Eran narcotraficantes? ¿Qué se traían entre manos? Estaba claro, que algo estaban maquinando, y no parecía nada bueno.




    Es una frase que me iba mucho, ya que a medida que me adentraba más en mis investigaciones, en las que me metía sin que nadie me mandara o me pagara, claro está. Me provocaba seguir las pesquisas hasta el final. María me decía que era como una máquina, parecía como en aquella película, Harper, investigador privado, un personaje interpretado por Paul Newman magistralmente en el año 1966, aunque yo no era detective profesionalmente hablando.




    Llegamos enseguida al hotel, pagamos en recepción el dinero por la estancia de los quince días, y fuimos a la habitación y a recoger todo.




    Era una habitación muy bien organizada, y con todos los detalles para pasar las dos semanas lo mejor posible, hasta tenía un minibar, del que, si cogías algo, luego te lo cobraban cuando te ibas.




    Llegamos ya por la tarde, y como estábamos muy cansados, nos fuimos a la playa directamente a relajarnos un poco después de comer, nos parecía una brillante idea.




    Nada más bajar intenté mirar y acercarme por la zona donde estaban esos bares y aquellas tres personas tan extrañas que llamaron mi atención, pero no estaban ninguno de ellos, solamente algunas personas que iban andando, y enseguida nos fuimos a colocar nuestras toallas frente al mar, bañarnos, refrescarnos, y dar un paseo junto con la gran brisa que había y aquel espectacular paisaje.




    Pasamos una tarde estupenda, aún tengo fotos en un álbum, con nuestros móviles, era como si inmortalizábamos nuestra vida, nuestros momentos, luego las imprimimos en papel de alta calidad, y nuestros recuerdos seguían vivos.




    Lo pasamos genial, y a la vuelta al apartamento nos extrañó mucho el ruido que había ya que vimos varios coches de policía en la zona aquella de los bares, y un par de ambulancias grandes de emergencias.




    ―María, esto parece Invasión USA, voy a ver qué ha pasado.




    ―Ya estamos, Miguel, no te metas, estamos de vacaciones.




    ¡Pero me metí, y de lleno! Cuando me acerqué a la zona de los bares donde estaba todo el jaleo, y a la altura de uno de ellos, vi al supuesto Renfield, y vi que entraba en uno.




    A continuación, le seguí, pero antes le dije a María que se fuera al apartamento, que no tardaría mucho en volver, prefería que ella no se metiera en líos.




    Una vez pasado el bullicio de personas, accedí con mucha precaución al bar, la cosa no era para menos. Había una pequeña entrada con unas mesas para consumir algo, y unas cortinas de color rojo brillante junto con unos grandes ventanales abiertos, y ahí vi otra vez al supuesto Renfield con uno de los tres hombres que estaban cuando llegamos.




    No llegaba a oírlos bien, pero vi que le daban otra vez dinero, pero esta vez algo más, y algo que no esperaba y que me llamó mucho la atención: ¡le daban una pistola, además, era pequeña, como del calibre 22, un revólver! Sabía por las series que veía hace tiempo, que eran muy peligrosos, pequeños, se podían esconder en cualquier lugar, pero luego, letales, casi como un arma grande.




    Le miró fijamente, y le decía algo muy seriamente, parece que le decía:




    ―Ya sabes lo que tienes que hacer... ―O algo así, no se escuchaba bien desde donde yo estaba―.




    Estaba sentado en una silla cerca de la zona de entrada como si fuera a pedir algo en la barra de consumición, había poco público y todo era muy intrigante, me acordaba de la serie Stingray, una serie policíaca muy entretenida de un detective muy peculiar sin identidad, al que contratan sus servicios personas que necesiten ayuda.




    Luego, hubo un silencio sepulcral, había muy poco público, el supuesto Renfield se fue, y ―no pude hacer otra cosa―, que seguirle.


  




  

    
4.-Un verano diferente




    Sin pensarlo dos veces y sigilosamente, eché mano de mis habilidades de detective. La verdad es que siempre que podía las ponía en práctica, y como si fuese el famoso Sherlock Holmes, el detective privado más famoso por excelencia creado por el británico Conan Doyle. Leí el libro y me encantó, y me vi todas las series y películas, desde muy joven, y mi afición al misterio avanzaba cada vez más.


    En una ocasión, ya con quince años, salvé de ahogarse a una chica pequeña que se metió en la piscina del chalet de un familiar mío sin permiso, y como siempre estaba por ahí rebuscando y mirando todo, me di cuenta, y la pude salvar.


    El caso es que estaba en materia, y de la buena, nos íbamos alejando un poco de la zona, y aunque no la conocía, me iba fijando para coger luego el camino de vuelta al apartamento, ya que nos metimos en las calles más alejadas de donde estaban y de la playa.


    Afortunadamente tengo buena memoria, y recordaba mentalmente el camino de regreso, aunque sin pensar en las posibles complicaciones.




    De repente, vi que se paró en un callejón más oscuro de lo normal, y que además iba a sacar su pistola que le dieron, apuntando hacia la puerta trasera de un negocio, que debía ser otro bar, y que, además, alguien la estaba abriendo. ¿Sería la persona a la que tendría que disparar el supuesto Renfield? ¿Sería un asesino a sueldo? ¿O un matón que ejecutaba órdenes?




    Estaba tan absorto viendo lo que hacía, que no me di cuenta que alguien se acercaba por detrás, porque del golpe tan fuerte que me dieron, me dejaron sin sentido, y sin conocimiento.




    Cuando me desperté no había nadie, ni vi siquiera quien me dio el fabuloso golpe, me dolía la cabeza que ni me tenía. No había rastros de nada ni de ninguna pelea, así que me volví muy extrañado por el mismo camino, antes de entrar en aquel callejón.




    Cogí un taxi, no me encontraba bien del golpe, sentía una gran molestia en la espalda en la parte de arriba de la nuca que conectaba con el cuello.




    Era un verano totalmente distinto al que me había imaginado, de hecho, empezaba a no parecerse en nada a lo que habíamos planeado María y yo.




    Llegué aturdido al hotel, y fui a nuestra habitación, estábamos en la primera playa, y teníamos muy buenas vistas desde la terraza, podíamos ver tanto la playa como la zona interior con vistas al parque, árboles y un paisaje refrescante y natural.




    ―Miguel, ¿qué te ha pasado?




    Enseguida María me notó un poco raro, como si hubiera descubierto lo que había pasado, y tuve que explicárselo todo, con pelos y señales.




    ―Madre mía, Miguel. ¿Dices entonces que hay una banda de delincuentes por aquí que están haciendo un montón de fechorías? ¡Vaya imaginación que tienes!, haces todo de nada, a ver si lo vas dejando y te centras en parar con tus temas de investigaciones y Sherlock Holmes, y pasamos un verano tranquilo, que nos acabamos de casar.




    Llevaba razón, la verdad es que ya no paraba de pensar en ello y cuáles serían los siguientes pasos a seguir. Estuvimos hablando María y yo sobre ello, nos tomamos un café, y decidimos salir a dar una vuelta por ahí, aún era pronto y podíamos pasar mejor nuestro primer día.




    Primero fuimos a la zona de la bahía y a la playa, ¡y qué brisa, qué aire!, ahí se sentía uno vivo, el ruido del mar, el sonido de las gaviotas, los barcos al fondo en alta mar, los veleros surcando el recorrido y, de repente, se nos ocurrió alquilar uno, fuimos a hablar con el patrón, y nos explicó todo. 




    ―Hay que contratar el viaje de ida y vuelta, dentro de la bahía, y está previsto que fuera unas dos horas, pero por la hora que es, tiene que ser mañana a primera hora sobre las diez de la mañana.




    Nos quedamos sorprendidos, tampoco nos importaba que fuera al día siguiente. Además, estaba muy cansado con la escaramuza de esta tarde con el supuesto Renfield investigando a quien iba a disparar. ¿Quién sería aquella banda de matones?




    Era extraño que una ciudad con tanta historia como Cádiz, considerada como la más antigua de Occidente, fundada en el 1100 a.C. por los fenicios, que consiguió convertirse en una colonia comercial donde el intercambio de mercancías y recursos desde la Antigüedad, hizo que pudiera pasar de ser un archipiélago formado por varias islas pequeñas a una gran fortaleza, donde se asentaron posteriormente los cartagineses, luego los romanos, visigodos y musulmanes, y con el paso del tiempo y la Reconquista, formó parte de la Corona de Castilla, con su situación militar y estratégica, se asentase a medio caballo entre el océano Atlántico y el mar Mediterráneo y que, con tanta gran historia, parecía casi como una película de intriga, que, en nuestro mundo actual, hubiera esas bandas relacionadas con el narcotráfico en toda esa zona, me parecía mentira que hubieran dejado que pasara eso.




    Hubo casos en la zona, pero por la buena actuación policial y guardia civil intentaron erradicarlo poco a poco, aunque siempre quedaban integrantes que escapaban y se reorganizaban de alguna manera.




    Había muchos enfrentamientos entre las organizaciones dedicadas al narcotráfico y los cuerpos especiales de investigación, persecuciones en lancha, escaramuzas incluso en las playas, infiltraciones de policías y agentes de cuerpos especializados en ello, con el objetivo de detenerles poco a poco.


  




  

    
5.-El Gran Sherlock, ¿Luis?




    Luis Gómez era un gran investigador que había colaborado con la policía en el sur de España con el cuerpo especial de élite en lucha contra el narcotráfico en Andalucía y el Estrecho. Era muy concienzudo en sus investigaciones, y muy conocido en esa zona, y en algunos lugares de la Península por haber resuelto algunos casos de delincuencia relacionados con organizaciones internacionales y tráfico de drogas y estupefacientes. Se le conocía también en algunos países próximos a España por sus comunicaciones marítimas como Portugal, Inglaterra, Francia o Italia por haber participado como colaborador con la policía local. Tenía muy buena reputación en los cuerpos de policía de esa zona, con años de experiencia y buena labor e importantes detenciones.




    Le avisaron del hotel Altamira de Cádiz, al comprobar al día siguiente que sus dos nuevos inquilinos, Miguel Pérez y María Rodríguez, recién casados y en viaje de novios, no volvieron a su apartamento como tenían previsto.




    Luis Gómez llegó directamente a recepción, se presentó y enseñó su placa identificativa. Dos recepcionistas y un personal de mantenimiento, le estaban esperando y le contaron todo lo que sabían: que iban a una excursión de un velero por la bahía, con varias alternativas y rutas a seguir, incluso con posibilidad de baño en altamar, todo en un par de horas, pero nada más, y se fueron alegremente y muy contentos porque eran su segundo día de vacaciones, pero al no volver ni al día siguiente, se alarmaron, llamaron a la policía, y esta a su vez, al inspector Luis Gómez.




    El investigador contaba con un equipo de confianza que le seguían de forma telemática desde su oficina principal en Madrid, eran dos empleados muy competentes, Raúl Fernández y Juan Ruiz, especializados en investigación policial, informática y telecomunicaciones, y de campo, es decir, en el terreno donde se cometió el delito, también participaban en la investigación directamente, como en esta ocasión, que le acompañaron. Solían resolver algunos casos importantes en la zona de Andalucía, sobre todo, con el auge del narcotráfico.




    Raúl tenía mucha experiencia, y había trabajado también como asesor del gobierno en materia de seguridad.




    ― ¿Tienen grabaciones de seguridad?




    ―Sí, disponemos de un circuito cerrado de grabación continua. ¿Por qué lo pregunta?




    ―Es muy importante revisar los primeros momentos de la desaparición, en algunos casos es clave, puede ayudarnos a descubrir las primeras pistas, ya nos ha pasado otras veces.




    ―Vengan por aquí, es donde tenemos la sala de vigilancia y los monitores conectados. Está en funcionamiento continuamente, aquí están las video grabaciones de ayer.




    Luis Gómez y sus ayudantes, se pusieron manos a la obra, el asunto apremiaba, habían recibido un aviso de los servicios secretos de inteligencia portugueses, especializados en investigaciones de terrorismo y narcotráfico, del que precisamente habían detectado una gran actividad, más de la normal.


  




  

    6.-El cabo de San Vicente




    Sabían por sus investigaciones y tenían una cierta sospecha de lo que estaba pasando con esas organizaciones entre el cabo de San Vicente ―un accidente geográfico en el extremo sudoeste de Portugal, conocido en tiempos romanos como el cabo sagrado, como lugar de oración a Saturno, su dios de la agricultura y cosecha, con una fortaleza y faro en la actualidad―, y el límite occidental precisamente en el golfo de Cádiz.




    Estaba cerca de la fortaleza portuguesa con menor demarcación administrativa de Sagres ―construida en el siglo XV para combatir el ataque de los corsarios―, y la localidad Vila do Bispo en la región de Algarve, la más meridional de Portugal continental, correspondiéndose con la península ibérica y continente europeo.




    Desde el cabo pasan muchos barcos que tienen su trayectoria marítima entre el Mediterráneo con el océano Atlántico y el estrecho de Gibraltar, habían detectado mucha actividad de tráfico de armas, estupefacientes, y narcotráfico, con presencia de bandas internacionales y también españolas.




    Algunos integrantes habían sido detenidos para pasar el resto de sus vidas en prisión, tenían muchas penas que cumplir por varios delitos, otros, sin embargo, se pasaban entrando y saliendo de la cárcel, algunos intentaban cambiar y puede que lo consiguieran, otros no conocían otra vida.




    De hecho, cuando llamaron al detective no le sorprendió, esperaban algo así tarde o temprano, incluso hace unos meses, habían detectado unas lanchas con gran cantidad de droga que querían introducir en la Península por esa zona un grupo de delincuentes, de los que consiguieron detener solamente a tres, no sabiendo exactamente los integrantes que eran en total y los que quedaban por detener, pudiendo ser de una banda internacional, y escondiéndose en cualquier país europeo, no solo en España, y sospechaban de una conexión internacional con Portugal.


  




  

    
7.-Código ISCR




    Los investigadores comenzaron su labor, revisando el circuito cerrado y todo lo que había pasado el día anterior a la desaparición de aquella pareja que vino a pasar sus vacaciones el día anterior.




    Llevaba su tiempo, pero estaban acostumbrados y tenían su experiencia, uno de los ayudantes se dedicaba a visualizarlo todo, Juan Ruiz, mientras que Raúl Fernández y Luis, se introducían en el disco duro y todo el engranaje interior del dispositivo que estaban estudiando.




    Revisando el Código ISCR, que usan los diferentes formatos grabados, se dieron cuenta de una cosa muy importante:




    ―Luis, aquí ha pasado algo, falta un trozo de grabación.




    ―Me he dado cuenta Raúl, aquí sucede algo extraño.




    A través del Código Estándar Internacional de Grabación, o ISRC, si uno sabe manejarlo, se puede uno dar cuenta de aspectos técnicos importantes además de las grabaciones, y los investigadores se dieron cuenta de que la grabación no coincidía con la secuencia de tiempo, y que, a primera hora, justo cuando salieron los nuevos inquilinos del hotel, faltaba una secuencia, como si alguien la hubiese borrado. Los tres investigadores sabían que pasaba algo, el hecho de interferir con la secuencia de la grabación ya avisaba de todo. Algo sospechaban que había entre la ruta del faro del cabo de San Vicente y la bahía de Cádiz, pero aún no podían demostrar nada.




    Había una zona poco transitada desde la entrada en la costa, hacia el faro, que ahora estaba abandonado: no había vigilancia ni mantenimiento de ningún tipo, casi sabían lo que estaba pasando.




    Primero, se veía muy bien y nítidamente las grabaciones dentro del hotel, veían las primeras entradas y salidas de la mañana en hotel a través del circuito cerrado del dispositivo electrónico, y por una casualidad. Luis se dio cuenta, en el abrir y cerrar de la puerta de cristal doble ―y a través del editor de vídeo y las herramientas de reproducción del dispositivo―, se quedaron totalmente sorprendidos: apreciaron que había un reflejo, y con toda la ampliación de la que fue capaz de conseguir el investigador Luis Gómez, se dieron cuenta de que había un hombre esperando afuera: era corpulento, pelo castaño y largo, su rostro no se distinguía bien, pero se le veía bastante fuerte y agresivo, parecía como sonriente, como si estuviera esperando a alguien que conocía y fuera a invitarle a irse con él. ¿Tendría algo que ver con los chicos y el velero desaparecido?




    Cada vez les cautivaba más esta investigación, estaban empezando a consolidar todo el engranaje de sus herramientas, que no eran pocas, al igual que su experiencia. A través de un código alfanumérico y el destello aquel de luz, descubrieron que el sistema informático había sido intervenido, y que no era la primera vez que lo habían intentado y lo habían conseguido.




    Luis Gómez, miró muy seriamente a sus ayudantes, y les dijo:




    ―Señores, tenemos un caso muy importante entre manos, y como digo siempre ante un acontecimiento parecido: en marcha.




    El tiempo apremiaba, y tenían que encontrar a la pareja de turistas desaparecidos, y al patrón responsable del navío. Además, tenían que localizar a aquel personaje que se reflejaba en la puerta principal de cristal, y si pertenecía a alguna banda organizada del narcotráfico.




    ―Nos vamos al extremo del sudoeste de Portugal.




    Los ayudantes, Raúl y Juan, se quedaron muy sorprendidos, miraban a Luis, que él a su vez, con una seriedad más que justificada, confirmó lo que tenían que hacer. Sabían que, si su jefe tenía una corazonada, era por algo y siempre acertaba, con lo cual salieron del hotel, hicieron un recorrido por la zona, vieron la parte de la bahía donde encontraron el velero que se suponía que salió de allí, estuvieron un buen rato mirando el mar, y sin pensarlo, Luis habló muy seriamente:




    ―Vamos a coger ese navío que está en la zona del puerto, es más grande y veloz que un velero convencional, en poco tiempo estaremos ahí.


  




  

    8.-En los confines de


    ¿Quién sabe dónde?




    ―María, qué oscuro está aquí. ¿Sabes dónde estamos?




    ―¿María?




    A Miguel Pérez nunca le había pasado esto, nunca se había encontrado en esta situación, sin saber dónde estaba, ni con quien, ni donde estaba su mujer, María, en un sitio tan oscuro y lúgubre como jamás se hubiese imaginado, sin saber lo que iba a pasar ―y de qué forma y manera―.




    Pensaba que estaba con él en aquel recinto, aunque nadie contestaba, porque sentía la presencia de dos personas, aunque no podría identificarlas bien, no se veía apenas nada.




    Miguel se acordaba mucho en esos momentos de cuando estaban preparando el viaje para este verano, la ilusión que tenían, ya que era la primera vez que salían después de casarse, ya que, por sus respectivos trabajos, disponían de poco tiempo, y los fines de semana dedicaban para todas las cosas pendientes y recados de casa que necesitaban, como la compra, y demás.




    Se acordaba con mucha nostalgia, y eso que no había sido hace mucho, al contrario, mismamente, el mes pasado, pero Miguel sabía que las cosas, cuando van mal, o no muy bien, precisamente remueven todo tipo de recuerdos, cercanos o lejanos.




    Los recuerdos iban y venían, no podía dejar de pensar, sobre todo, en una película que hablaba sobre las relaciones familiares, era muy intensa y profunda, daba a entender que solo había un destino, y que, sin darnos cuenta, es el que elegimos: y no es casualidad, es una elección. Daba a entender también que había algo más que las relaciones familiares: forman parte de un circuito que no se puede romper, y aunque las segundas oportunidades aparecen, la libertad individual sale a flote, todo se une, pero para decirnos algo muy importante: ¡solo hay un destino, el que elegimos!


  




  

    
9.-Un rumbo por definir




    Los investigadores llegaron con su navío alquilado a las costas del cabo de San Vicente, en Sagres, Portugal. El barco atracó cerca del acantilado, cogieron todo su equipo informático, sus mochilas, se despidieron del patrón y quedaron con él en avisarle a la vuelta.




    Llegaron a la zona más alta donde estaba la Rosa de los Vientos, a modo de brújula gigantesca, atravesaron el faro y la fortaleza construida en el siglo XV para proteger la costa.




    ―Hemos pasado por la Rosa de los Vientos ― Luis Gómez les explicaba mientras caminaban―, de 43 metros de diámetro, cuarenta y ocho hileras de piedra, relacionada con una famosa escuela náutica del siglo XV. Amigos, estamos en el fin del mundo.




    Raúl Fernández y Juan Ruiz, otra vez se quedaron sorprendidos, y le miraban a su jefe sin saber qué decir, muchas veces les pasaba eso con su jefe, su agudeza mental y destreza en las investigaciones, le hacía a veces dar un giro bastante inesperado, sorprendiendo a todos los que estuvieran con él.




    ―Sí, el fin del mundo. A lo largo de la historia, así se le ha conocido al cabo de San Vicente, es conocido como el punto más occidental del mundo. En el siglo XV había una escuela de navegación cercana a Sagres, fundada por Enrique el Navegante, con varias expediciones hacia lo que pensaban que sería el borde del mundo, en la época de los descubrimientos. Hasta fue un lugar de culto religioso por los restos de un santo, que llegó a parar ahí: San Vicente, un sacerdote que fue torturado por los romanos, en concreto, el emperador Diocleciano, muy dictador y tirano con los cristianos. Se dice que fue trasladado a Lisboa lo que quedaba, pero muchos creen que sigue ahí desde siempre.




    Los dos ayudantes estaban más que sorprendidos de lo que sabía su jefe, no solo sabía investigar, sabía de todo.




    Alquilaron tres motos en una de las pocas tiendas de alquiler de vehículos a motor, una era más grande, ya que Luis, el jefe de los investigadores era bastante más alto y corpulento que sus ayudantes. Habían recibido un mensaje en sus dispositivos y tenían que ir a una casa abandonada a las afueras de Algarve. Se trasladaron a toda velocidad de Sagres y del cabo de San Vicente ―el paisaje era espectacular, y eso que aún era por la mañana―, salieron bastante pronto de la bahía de Cádiz, la cuestión, apremiaba, y bastante. No podían entretenerse, les esperaba, algo que llaman ¡destino!


  




  

    
10.-En los límites de la casa


    abandonada




    Parecía una persecución de la velocidad a la que iban, no había tiempo para distracciones, les enviaron la dirección exacta a dónde tenían que ir hacia la parte más meridional de Portugal, El Algarve, a una casa abandonada en la que podía haber pistas importantes.
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